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O OS saludo en nombre de la libertad y de la justicia 
(Grandes aplausos). ¿Permitís que hable?YSt; si). Pues te- 
ned la bondad de escuchar en silencio. El único aplau- 
so digno, no ya de los hombres, sino de las ideas, que 
con puro fervor de conciencia se profesan, -es la atención 
con respetuoso silencio: ni se aplaude; ni se censura. Al 
presentarme ante vosotros para decir con lealtad mi 
pensamiento, no pido un aplauso, no lo quiero; si me 
lo dais, no lo acepto; pero espero, en cambio, que no 
me censurareis. Y si, por ventura, hablo en contra de lo 
que la mayoría de la reunión piensa, como es el primer 
principio escrito en vuestra bandera la libertad de pen- 
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Sarniento; como, aunque jóvenes para la libertad, los es- 
pañoles tienen una nobleza, una lealtad, una elevación 
de sentimientos, como acaso ningún pueblo de la Tier- 
ra^ estoy seguro de que me oiréis diciendo: «no pienso 
como Salmerón; pero aunque no pienso como él, yo es- 
timo y respeto su opinión, y he de procurar ilustrar mi 
juicio con el suyo.» 

Pues bien, ciudadanos, comenzaba á deciros: Yo os 
saludo en nombre de la libertad y de la justicia por el 
brillante espectáculo que estáis dando; que si hay algu- 
nos pequeños lunares en él, si ha habido algún desor- 
den, algún clamor, ¿qué importa? Pues qué, ¿el Sol 
que rige un mundo del cielo, el Sol que ilumina todo 
un sistema planetario, no tiene también manchas? ¿ Y 
qué importan esasmarxhas para que la luz atraviese 
millones de leguas y descienda hasta la Tierra? Si que- 
réis, pues, mostrar á la faz del mundo que España ha 
sabido realizar una revolución gloriosa, como los fastos 
de la historia otra no recuerdan; que vosotros, demó- 
cratas, si habéis contribuido con vuestros esfuerzos ma•^ 
teriales al triunfo de esa revolución, sabéis sobre esto 
con vuestra sensatez, con vuestra cordura, con el poder 
de vuestro pensamiento imprimirle un sello tal que, á 
semejanza de aquellos tiempos en qué, fiados nuestros 
padres al génib de Colon conquistaron un mundo, di-»- 
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' latando nuestra nacionalidad á través de los mares, 
podamos realizar ahora una mas preciada conquista en 
el reino del Espíritu al emancipar nuestra conciencia del 
tanatismo y librar á la patria de la tiram'a, llevando á 
otros pueblos, en vez de opresora dominación, la bienhe- 
chora influencia de los principios de civilización y de 
progreso; si vosotros, en fin, en vez de codiciar el im- 
perio y conquistarlo por la fuerza, queréis ganar el 
mundo moral de la justicia por el poder de las ideas, 
haceos dignos de los derechos que ha proclamado la 
opinión unánime y que esperan la hora solemne y ya 
indefectible ie su consagración. 

En tiempos como los presentes, en que, si podemos 
estar gozosos con el triunfo logrado, no podemos cier- 
tamente hallarnos tranquilos porque acaso hoy mismo 
asentamos la planta sobre un volcán; en tiempos coma 
los presentes, mas inporta á los hombres cumplir bue- 
nas obras con rectitud, con alteza de miras, que hablar, 
que cuestionar apasionadamente, que perder el tiempo '> 
en vanas palabras. 

Cuantos hablen, pues, deben hablar con toda lá bre- . 
vedad que sea posible y de lo íntimo de su conciencia, 
para que su partido, para que el país, para que la Euro- 
pa entera, si tanto alcanza la voz de un individuo, pae- • 
dan reconocer lo que piensa, y lleve cada cual á la obra 
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común el óbolo de su opinión y la fuerza que una vida 
entera consagrada á una idea puede imprimir á la con- 
solidación de la libertad y del derecho. Por tales razones 
procuraré ser breve, y de aquí en adelante mas inten- 
taré seguir una severa lógica (y así me fuera dado ser en 
ella inflexible), que hablar á vuestro sentimiento y ¿vues- 
tra pasión. ¡Ah, ciudadanos! ¡Ah, demócratas! Si el sen- 
timiento, si la pasión, en un momento de noble abnega- 
ción pueden mover el brazo y hacer que el hombre 
se convierta en héroe, el sentimiento sin la razón pronto 
decae, pronto desfallece; y alh' donde antes se mostrara 
un espíritu casi divino, aUí bien pronto se manifiesta la 
debilidad, la flaqueza de un ser finito que se arrastra por 
la tierra. Si queréis levantar, si queréis enaltecer vuestro 
sentimiento y alcanzar profundas é íntimas convicciones 
que os hagan capaces, no ya de conquistar la libertad en 
una hora de supremo esfuerzo, sino de mantenerla para 
siempre, es necesario que la fundéis en principios, en 
ideas que profeséis de lo mas íntimo de vuestra concien- 
cia. Por eso en estas reuniones y en estos momentos, en 
que el fervor del entusiasmo exalta el sentimiento y la 
pasión, debe hablarse inflexiblemente á la inteligencia, 
al pensamiento. 

Viniendo á la cuestión, debo ante todo decir: que la 
proposición, presentada por la mesa, es de una tras- 
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fendencia gravísima. Pero debo decir mas: merece la 
mesa un voto de gracias de esta reunión por haber trai- 
do al debate un punto como este, que exige una solu- 
ción perentoria, hija, no de una pasión irreflexiva, sino 
de un profundo y maduro examen. Yo no os diré que 
sigáis mi opinión sobre cuestión tan grave; solo sí os- 
recomiendo que no pronunciéis prematuramente sobre 
ella la vuestra, sino que tengáis espera; que cada cual 
en su retiro medite, y lleve ya formado su pensamiento 
cuando vaya á depositar su voto en las urnas. No digáis 
nó, señores, que sois partidarios de la República; menos 
digáis todavía que sois partidarios de la República uni- 
taria, que ha muerto y matará la libertad cuantas veces 
se presente (Aplausos); pero no digáis tampoco (Siguen los 
aplausos) Pido silencio, señores; los aplausos me ha- 
cen daño (Silencio, silencio); pero no digáis tampoco que 
no sea la República la genuina, por ser la justa, forma 
de gobierno de la Democracia. Oid, meditad, reservad 
vuestra opinión; y ya en el seno de la confianza, ya en 
reuniones como la presente, decid en buen hora lo que- 
pensais, echad vuestra conciencia á la arena, y que 
ilumine como el Sol las inteligencias. Mas no pretendáis 
decir: esta es la opinión, este es el voto del partido demo- 
crático, ¿Quién es por ventura un individuo para decir: 
esta es la opinión verdadera, mi opinión es la verdad? 
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Nadie. La opinión individual, como tal, no tiene un va- 
lor absoluto; más la opinión en razón fundada, la opi- 
nión que se asienta en principios, esta opinión, aunque 
individual, es ya una convicción, y vale tanto como la 
del resto del mundo. 

Pues bien: ¿qué se pide en esta proposición al decir 
que el partido democrático considera como la forma 
propia de gobierno la República federativa? ¿Se quiere 
afirmar con esto, por ventura, como poco há oí decir 
(no con extrañeza, porque conozco la consecuencia del 
Sr. Orense, pero si con temor de que nos gane la imr- 
pacienQia y la ilusión nos arrastre), se quiere afirmar 
que la República federativa es la forma de gobierno mas 
conveniente á la España, y á la España de hoy? ¿Se quiere 
decir esto por ventura? ¿Se quiere decir que el partido 
democrático considera la República federativa como el 
ideal inmediato de la forma de gobierno en España des- 
pués de la revolución? Este es el primer punto que debe 
considerarse mas que discutirse, pues que intérprete tan 
autorizado ha tenido la proposición en que nos ocupa- 
mos. Mas, ¿no quiere decir esto? ¿Quiere decir tan solo 
que el partido democrático considera en absoluto, como 
ideal eterno (que no solo es dado al hombre hablar de 
su tiempo, sino que también puede hablar como Dios de 
la eternidad), quiere decir que el partido democrático 
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considera la República federativa como la forma propia 
de gobierno? ¿Se quiere decir esto último? Y ¿quién 
será el demócrata que sepa lo que Democracia significa, 
que tenga conciencia del derecho, que al decir: yo soy 
demócrata, no diga juntamente, yo soy partidario de la 
República federativa? Tal es el segundo punto que debe 
discutirse. Y, puesto que se han líianifestado aquí algu- 
nas opiniones encontradas, y aun se ha mostrado quizás 
una voluntad explícita en favor de la República unitaria, 
permitidme que, invirtiendo el orden de las cuestiones 
presentadas, comience á hablar por esta. 

He oido decir á un ciudadano que ha prestado sacrifi- 
cios por la caujsa de la libertad (y entended que, cuan- 
do pongo estas palabras en mis labios, no quiero decir 
que el ciudadano que ha prestado sacrificios por la li^ 
bertad sea ante la justicia, no ante la opinión del país, 
mas acreedor en derecho que otro cualquiera, que el úl- 
timo de los ciudadanos» por humilde y aun por abyecto 
que sea); háse dicho por el Sr. Sierra, que si se entien- 
de, que si se declara que la forma de gobierno mas pro- 
pia de la Democracia es meramente la República, él 
prestará su apoyo á la proposición; pero que si sede- 
clara que es, no solo la República, sino la República 
federativa, entonces él se opondrá, ó por lo menos, ma- 
nifestará que no tiene en este punto convicción formad*. 
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No he de ser yo, señores, muy prolijo en razones; no he 
de aducir mas que una sola razón y pocos hechos. 

En punto á razones, solo os diré: que la República 
unitaria es verdaderamente una antinomia, pues que «s 
de todo punto contradictorio afirmar por un lado y sos- 
tener como principio fundamental la consagración de 
los derechos naturales del hombre, y de otro la República 
unitaria, ífe decir, la Soberanía de la Nación, la expre- 
sión de la voluntad del pueblo, mediante el Sufragio 
universal, no ya como fuente y origen de todo poder 
(que lo es ciertamente), sino como fuente y origen del 
derecho mismo. 

Ahora bien, ciudadanos: si por un momento pensáis 
en esto, ¿podéis concebir, de un lado, derechos que son 
de todo punto absolutos, derechos que son inalienables; 
derechos que son inprescriptibles, derechos que están 
por cima de toda ley, que tienen por una parte su ori- 
gen en Dios, y por otra su asiento en la conciencia del 
hombre, podéis entender que esto sea compatible con 
una soberam'a de la Nación, que pueda decir en un mo- 
mento dado: los derechos naturales del hombre deben 
sacrificarse ante la sakid del puehM ¿Concebís que esto 
sea realizable? Ciertamente que no: la lógica tiene un 
imperio incontrastable sobre las almas. 
, No alego mas razones. Pues escuchad hechos brevisi- 
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mámente. La revolución mas grande hasta ahora cum- 
plida (y quiera Dios que podamos decir antes de poco 
tiempo que no es por su sentido y justicia la primera) ha 
sido la de 1789.— Del lado de allá cae el antiguo 
régimen; del lado de acá se levanta la libertad; 
del lado de allá cae la injusticia, el privilegio; del 
lado de acá se levanta la justicia consagrada en la 
igualdad. Pues bien: no debéis ignorar qu^ el alma 
de aquella revolución fué la dec-aración de los de- 
rechos del hombre , que coincidia con poca diferen- 
cia de tiempo con la del inmortal Congreso de Fila- 
delfía. Allí se asentaban estos derechos como la base, 
el fundamento de la sociedad; y así lo consideraron 
aquellos constituyentes que debe venerar el mundo 
como santos si estima la libertad; que no solamente hay 
santos en la religión, los hay también en las demás esfe- 
ras de la vida: hay santos en el arte, hay santos en la 
moral, hay santos en la ciencia, hay santos en la políti- 
ca, por que santo es todo aquel que consagra su vida y 
su pensamiento al cumplimiento del bien solo por puro 

motivo del bien mismo Se asentaban, decia, los 

derechos naturales del hombre como base y fundamento 
dé la sociedad; y á poco (sin necesidad de entrar en cau- 
sas históricas) cuando surjió en la revolución francesa, 
como hoy entre nosotros, la cuestión de la forma de go- 



- 11 - 

bierno, derribado ya cl trono de Luis XVI, y se esta- 
bleció al cabo la República, comenzaron á mermarse los 
derechos naturales, porque se consideró como la fuente 
única del derecho la Soberanía del pueblo. Ya no 
resonaba en la Asamblea la palabra grandiosa y so- 
lemne de Mirabeau que gravó con caracteres in- 
mortales la santidad del derecho en esta sublime 
protestad» «Si por la salud del pueblo, si por la 
salvación de la patria me exigierais que pusiera mi mano 
profana sobre la emisión libre del. pensamiento, ó so- 
bre la seguridad individual, ó sobre cualquiera de los 
derechos naturales del hombre, yo os juro no obedecer 
vuestra ley, sino ser el primero qué la quebrante. » Con 
este grito de la conciencia, que debe repetir todo hom- 
bre que ame y conozca la justicia, rechazaba aquel ge- 
nio de la revolución las terribles consecuencias, que ya 
presentía, de esa doctrina en mal hora ligada con la 
República y que algunos demócratas incautos preconi- 
zan como ideal que, no en bien del pueblo, sino en su 
mal y para su vergüenza realizan luego los tiranos.— Y 
no tardó en decirse, bajo el peso de aquella aberración 
que confundia la libertad con el poder: no hay mas prin- 
cipio que la salud de lñpátria;\dL salud de la patria es antes 
que todo, y sobre todo derecho; no importa que por ella 
se proscriban los derechos naturales del hombre; no 
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importa que el terror el despotismo de la libertad atrepelle 
la justicia y ahogue en sangre á los mismos demó- 
cratas; no importa que caiga la cabeza de los Girondi- 
nos, luego la de Danton, y después la del mismo Robes- 
j)ie re: como si una organización política que tan feroces 
hecatombes consiente y aun exige pudiera servir á la 
causa del pueblo; como si una República centralizadora 
y tiránica, al salvar por un momento de enérgica pasión 
la independencia de la patria, no perdiera al fin con la li- 
bertad y la justicia las mismas instituciones republica- 
nas. Así se vieron pasar en aquella terrible convulsión, 
primero los girondinos, únicos que por entonces presin- 
tieron la República federativa, ¿ después Danton, enne- 
grecida su conciencia con los asesinatos de Setiembre, 
y tras deDatonRobespierre, y despueslosTermidorianos, 
y luego el Directorio y el Consulado, cayendo la Francia, 
que habia asombrado almundo, al término de ün período 
tan gigantesco á los pies de un dictador, no tan grande 
como se ha dicho, mas perverso de lo que se ha creido. 
¿Os bastan estos hechos? Creo que sí. Pero tenemos un 
ejemplo mas cercano; y yo, sobre esto, me voy ú jjlí- 
mitir pocas palabras, porque, después de la grandiosa re- 
volución que hemos consumado, no deben oirse aquí pa- 
labras de odio, sino de amor hacia todos los hombres v 
para todos los pueblos. 
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Cercano tenemos el ejemplo de 1848. El mismo pe- 
cado, el pecado, por decirlo así, original de la Francia, 
hizo que la República centralizadora, tras breves y tur- 
bulentos dias, abriera paso á la dictadura de Luis Na- 
poleón. Y es tal y tan grande ese pecado que, mientras 
esa nacionnodeje á un lado el principio de la Soberanía 
Nacional, bastardeado por el rojo lemdLdehsaluddelpueblo, 
para conquistar poco á poco los derechos naturales del 
hombre, que son inalienables y anteriores y superiores á 
toda ley escrita, la Francia no será el país de la libertad. 

No hay, pues, lugar á que, pensando un momento so- 
bre este punto, pueda decir ningún demócrata, es decir, 
el que no tiene otro criterio , otro principio que la justi- 
cia, ni otra aspiración* que el bien de sa patria, que la 
form^ de gobierno de la Democracia sea la República 
unitaria. Tras de eso está la dictadura. Esa República 
es cien veces peor que la Monarquía de derecho divino, 
porque al fin y al cabo, pronto se reconoce que la Mo- 
narquía de derecho divino es una miserable superche- 
ría. Pero, ¡cuánto tiempo no han menester los pue- 
blos para reconocer que el poder absoluto que se 
asienta en la voluntad de la Nación como el de toda la 
sociedad, es un poder arbitrario, y que no debe preva- 
lecer! ¿No habéis visto el resultado del Sufragio Univer-- 
sal en Francia?... 
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Viniendo, señores, al segundo término de la cuestión, 
á la proposición que el Sr. Orense de palabra hacía, es á 
saber: si la forma de gobierno propia para España, en 
los actuales niouientos, es la República federativa, os diré: 
que tiene de mi parte todo género de simpatías; yo traba- 
jaré por ella toda mi vida (quizás, no en la política; pero sí 
en otra esfera social, á que consagro vocación permanen- 
te), yo trabajaré por ella mientras Dios me aliente y la 
conciencia me ilumine. Mas trátase, no de la teoría que 
en absoluto se afirma, smo de la p/áctica siempre con- 
dicionada y relativa. 

Considerando la cuestión bajo este aspecto, hay que 
distinguir ante tocio en cada partido, en el país entero 
como entidad política, dos principios: el uno constitutivo 
que pudiera llamar las entrañas, la esencia de la socie- 
dad de derecho, y el otro que es el que informa, el que 
riiíne como á determinar exteriormente esta esencia; y 
si me p ermitís la frase, os diré que el primero es el 
alma; elsegundo, el cuerpo del Estado. Vosotros, cier- 
tamente, no podéis entrever lo que pase en el fondo de 
mi espíritu; yo, para mí, lo sé; pero los demns, solo 
mediante mi cuerpo. Pues bien: en manera análoga la 
esencia de la constitución del Estado se expresa, se de- 
termina siempre en una forpa propi», adecuada; y 
así como no reconocéis los mas vivos ejemplares de 

2 
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' belleza humana en la Tierra, sino allí dónde halláis 
un' noble y levantado espíritu encarnado é infundidóen 
un cuerpo gracioso y bello también, en manera idén- 
tica no reconocéis en ninguna obra de la Humaiiíctad, 
y de consiguiente en la constitución del Estado, eso ((ne 
se llama el ideal, sino allí donde se corresponden per- 
fectamente el fondo y la forma de la vida. 

En este sentido, afirmo que el ideal está en la reali- 
zación, en el cumplimiento dé la justicia; y la justicia 
háse hecho, señores, para que todos los hlombres vivan 
de ella. Pero la expresión de la jüsticiaj donde cualquie- 
ra individualidad se encuentra, no lo olvidéis, es, para 
cada individuo, la libertad, y en tas relaciones de uno á 
otro individuo, ía igualdad. 

Mas la individualidad no és solo esta que sé ve y se 
toca; hay grados át individualidad, hay todo ün or- 
ganismo de individualidades. Á la manera que contem- 
plamos en el firmamento infinitos cuerpos celestes, cada 
uno de los cuales tiene su individualidad propia, pe- 
ro dentro de la individualidad superior de su sistema 
planetario, que subsiste á su vez en la mas alta aun de 
la Naturaleza, reinando sobre tod^s ía infinita, supre- 
ma, absoluta de Dios, 2lsU h libertad, expresión de la 
justicia en la determinación de toda personalidad, abra- 
aa en orgánico sistema al individuo, á la familia, al ínu- 
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jnicípio, á la provincia, á la nación, f sobre todo c«to, á 
ln Humanidad terrestre. 

: Peco, en la relacioa de una á otra individualidad, 
^ntvíí, como la consagración del derecho, la igmld$á. 
R)r.eso, nu me basta saber que soy libre en mi concien- 
cia, en mi personalidad, sino que necesito saber que soy 
igual á todo otro bombre; que ninguno, como tal, es su- 
íperior á mí; resultando, por tanto, como una deducción 
¡lógica, inflexible, que no hay poder ninguno entre los 
hombres que sea superior al poder que todo hombre 
iiene al ampara del derecho, y que por conseciiencia es 
injusta, aunque temporalmente baya servido y sirva al 
•desarrollo prcigresiyo de la Humanidad en la Tierra, la 
<x)nsagracion del poder en manos de un h^ymbre que 
puede estimarse superior á otro cualquiera y 4«lor del 
Estado. Cada individuo vale tanto como el todo;. pasa- 
ron para no volver los tiempos en que un rey pudo de- 
•cir: «í Estad4> «ot/yo. Hoy son el individuo, la familia, el 
municipio, la provincia, la nación, quienes, en la plenitud 
jde su ¡autarquía, pueden; afirmar qué valen en su esfera 
tanto cdmá el Estado. Yo valgo tanto como lá Humani- 
,«lad enlaiTieri*a frente.á'Diosy en el deí'echOi 

Pues bien, señfire&,i¿quién pudiera negar según esto, 

jque si el ideal 'propio, no ya del partido democrático, 

Vmas de la razón , que está por encima d^ toda parcialidad 
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política, es la consagración de los derechos todos de la 
naturaleza humana en el individuo como en todos lo& 
órdenes de la sociedad y en todos los fines de la vida,, 
quién pudiera negar, digo, que la única forma racional y 
justa es aquella que mas perfectamente representa y 
cumple el libre oi^gcmismo de la igualdad? En esa forma no 
cabe considerar como antitéticos el orden y la libertad; no 
hay que temer ciertamente que el orden peligre por el abu- 
so de la libertad, ni la libertad por el exceso del órdeií; la 
libertad y la justicia marchan armoniosamente; el ma- 
yor orden reina sólo, donde^la mayor libertad impera. 
Que no vengan entonces los enemigos de la libertad á 
llamarse partidarios dei orden; los partidarios del orden 
son los que consolidan el imperio del; derecho; los ser- 
viles y los anarquistas son los que no conocen el dere- 
cho, los que niegan en cada individuo la /i^rtod y la 
igualdad en cada relación humana. 

Pues quien esto os dice, señores, va ahora á deciros 
que niégi absolutamente que sea la forma de gobierna 
cofweniente para' la actual España la República federati- 
va, y niega esto por una sencilla razón. No hemos aun 
conquistado los derechos naturales: aun cuando reco- 
nocidos, aun cuando aclamados, no están coni»agra- 
dos, y, permitidme la frase, no se viven aun; pasará 
tiempo antes de que puedan vivirse y realizarse. . Na 
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basta, señores, á la vida de las naciones, no basia para 
los Estados, que se declaren en las leyes los derechos; 
es necesario que se produzcan, se determinen y se rea- 
licen espontáneamente en las costumbres del pueblo 
hasta por el último de sus ciudadanos. Y sólo cuando los 
derechos en esta suerte y de esla manera se vivan; 
cuando cada uno reconozca que no hay poder bastante 
«n la Tierra que le arranque su libertad, porque antes 
daria la vida que renegar del derecho, sin el cual no 
puede vivir la vida racional ni levantar la conciencia 
hasta Dios; sólo cuando pueda afirmarse que todos los 
hombres reconocen este derecho en los demás; cuan- 
do el municipio y la provincia, reintegrados en la 
plenitud de su poder, obren como Estados independien- 
tes en su esfera, constituyéndose un verdadero sistema 
de soberanías que haga imposible la hipertrofia del ór- 
gano central, á costa de la atonía de los otros miem- 
bros del cuerpo político: triste destino del régimen cen- 
tralizador y, en el rigor déla frase, monárquico; cuan- 
do, por último, instituciones consagradas á los demás 
fines racionales de la vida arraigen en la sociedad y ga- 
ranticen la libertad y el orden en todas las esferas de la 
actividad humana, ofreciendo bases permanentes é in- 
mutables en las que el edificio social descanse en medio 
de la amovilidad de los poderes públicos, sólo entonces 
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se podrá decir con razón de un pueblo, por largor 
afíos despojado de su derecho y privado de la sobe— 
raníav que ha adquirido la capacidad y conquista- 
do la virtud, indispensables para constituir y consolidar 
uTia República federativa, fiel expresión de la justicia* 
"Diréis que este ideal está lejano, diréis que esto pue- 
de acontecer en aquellas naciones que, por dicha, pr<>^ 
grésían lenta, pero seguramente, y que esto nó aeóntfetífe- 
lii hasta hoy cabe en pueblos meridionales, en Jyüebíós^ 
de raza latina que llevan consigo el triste, el capital pe- 
dido de haber sacrificado la libertad al cesarisnio, pdr 
haber confundido la libertad con el poder; pero ^béd 
y entended que, así como se mejora la condición del in- 
dividuo bajo una idea superior, ora científicia, ora reK- 
¿íbsa, ora política ó moral, así pueden y deben réfor- 
ñdárse las costumbres y las instituciones de los puetóos^ 
que sin esto vivieran esclavos de la tradición, cón- 
víftiendo la constancia del carácter en mortal y re- 
pugnante estacionamiento. Trabajemos en eso: 'fe 
ihuéstfa obra, es nuestra misión. ¿La queréis mas 
grande; la queréis más poderosa? Pues si lactím- 
^lís, ¿no podréis decir: á nosotros; íio debe la |iá- 
liía ^^áu honor y su] felicidad?... No oiréis^éirtótícfes- 

iar ^ q tie debemos ' la libertad 'á valerosos mífiía^l 
fes á la coalición de las fuerzas máterifiles de' Ibsí'pár^j 
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tidos políticos, ni menos lo diréis vosotros, demócratas, 
por pi^s qne reconozcáis el noble esfuerzo de los hom- 
i)res que han rp|to las viles cadeijias de la patria, sino 
a^í'pajreis: que todo hombre tiene Ja libertad antes que 
^W» J 5obre todo, de Dios, y por, su racional naturaleza. 
El .^eintiiniento y la conciencia del derecho son el único 
inquebrantable escudo de la. libertad. 

^Y, ^reparando de otro la^o, en labora presente, 
¿j^uí^n p§a^á afirmar que, al abrirse las urnas a las ma- 
s^s (}emo((?ráticas, van á ser elegidos una mayoría de 
cpj^istituyentes que pej^tenezcan á este partido, que sus- 
tjí^Jen 3US principios? ¡Ah, señores! Presiento que no 
Sj^á^ mayoría; presiento que no equilibrará las fuerzas 
de los dem^s partidos liberales, hoy lealraente unido» 
ípn la, Dpmocracia para consumar la revolución. Y si 
P[ie;(^oleria ver que una mayoría ,de diputados, elegida 
h^o ^lampajrq yj;)roteccion de eso que há poco llama- 
ppLVOfls influencia moral del Gobierno, decidiera, de la foN 
ma, y constitución del poder en mi patria, no lamenta- 
ria,]P5^enos que, ganando la impaciencia á mi partido, le 
llevara á emitir un voto inconsciente; que si repugnan 
jpi^jtqrpes maqu¡a,vélicos manejos de los que no reconó- 
j?pnja |jijbe^.t^d,m pueden frent* la justicia,' no 

^€S grato tampoco contemplar cómo el imperio délas pa- 
siones avasalla la reflexión y veda la madurez del juicio. 



é 



■ - 2i - 

Estoy cansado, señores; quizás lo esté vuestra aten- 
ción. (Varias voces: No, no). Voy á concluir: permitidme 
que no desarrolle todas las cuestiones que habia anunciado. 

Considerad, por último, que hay que distinguir en' 
toda obra humana,— y la mas grande que se cumple ci^ 
la vida de los pueblos es la revolución, porque la revo- 
lución es una ley providencial para convertir en bien el 
mal histórico de la sociedad— considerad, repito, que 
en toda obra humana hay que distinguir dos términos 
que corresponden á los que poco antes os indicaba: la 
esencia y la forma. Y son de un lado el ideal, de otro 
el arte, es decir, la habilidad eficaz y recta para que este 
ideal pueda ser gradual y sensiblemente realizado. Pues 
bien: ¿cuál de estos elementos, aunque en sí inseparables, 
es preciso determinar primero? ¿Acaso la forma sensi- 
ble, exterior, y, aislada del fondo, estéril y mecánicaT 
O, por el contrario, el spiritus intus que anima, que vivi- 
fica la obra de arte? Sin duda que lo primero es el 
alma; y cuando esta llega á encarnarse en nuestra obra 
parece hecha por divina inspiración y, como suele de- 
cirse, de una sola pieza. 

Pues si antes se há de determinar el ideal, no os pre- 
cipitéis anticipando la hora del arte que necesita proce- 
der por medios sensibles, con frecuencia difíciles, y en 
los cuales muchas veces se pierden, se impurifican has- 
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ta las mismas ideas, con ser destello de la divinidad. 
Ejemplos: los que poco há citaba en las Repúblicas 
prematuras que comienzan con el terror para prevenir 
la anarquía, y acaban por la dictadura cesárica, sepul-, 
tahdo, por tiempo» la libertad y hollando la dignidad 
de las naciones. 

Importa que no nos apresuremos los demócratas A 
hacer política. Pensad qué vamos á hacer; cómo lo va- 
mos á hacer. Qué vamos á hacer, os lo dice el ideal. 
Cómo lo vamos á hacer, os lo dirá el conocimiento de la 
relación entre el ideal y los medios históricos que el es- 
tado social de nuestra patria ofrece. Y no olvidéis que 
sólo con el ideal no se hace la vida, más vive el hombre 
en estéril y tormentosa utopia; pero con el ideal y el arte 
vive el hombre en la realidad, obra según razón y, ha- 
ciendo de los montes llanos, convierte la utopia de un dia 
en la sólida y magestuosa institución de la hora opor- 
tuna. 

Y esto así, señoresi ¿por qué estamos descontentos? 
¿No se ha izado nuestra bandera? ¿No han proclamado 
nuestro ideal, quizás incompleto, es cierto (que no se 
realizail las ideas de una vez por los seres finitos), pero 
que contiene todos nuestros principios fundamentales, 
hasta aquel (y en esto yo no elogio, yo no pondero la 
previsión de quienes lo han proclamado), que esja base 
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coQstiiUidonal del poder democrático: lel.jSufragju) u^- 
versal? Pues, .ú tieae ei poder >9uestr!0 . i^gf^l, y otrp^ 
bOQftbres, y hombres i liberales, baniA<^a49, á jcaipgp 4? 
sn^oonciencia el comenzar la diuraü^tg]^^ ^BoIp.^YC^sp^^s 
daréis cii^a, ¿de qué os quejáis? Sfigi^d JAi^pirápdg)f|S|. 
que es vuestra misión; y tened presente;^^; í|$í QP^pvp; 
aquéllas grandes obras :de arte de «pae.iia&^^I i$Qk),^f,aj^ó 
et 'boceto , mas '• honran al genio ^que las^ co/><áb(ie2|a ; (ff¡^ 
alartífice que las ejecutó, así vG5ütrj0spadreÍ^<iecir:¿^ 
soy aquí el Rafael; el Gobierna es eLobrero quetPBfta.iú 
empresa* la consolfdacicm de la grandiosa ¡RevQbl^li 
española. {Grandes aplaums), 

TA'Sr. Presidente: 4)rense. Voy á Jiacer. una refitiPea- 
cion al discurso'del^Sr. Salmerón, ..que me)jha j^ajféeidp 
magnífico, pero que jdiqa ^.imi 4nifllo.a^I^a^jtjil¡l¿a,uy,p^ 

diida^staná taoibien en.el éx\ym> del puel^. 

i La 'Cuestión de lanuda que .ti^j^go, es J,a ^gi|jg^^e..[]^ 

las próximas elecciones, ¿votamos por la Monarqijd^^já 

poi^ latRepébliea? . fEl Sr. Salm0'ot^j^ 4^ ^ i^sH^W^^ 

teetifiear), -. 

8 Eso es ) lo.iamediatQ;uppr,)q^se(»je^cia,{jg9)e^€|^5^e 

tilia, cosaióisa votCcOlra.) piñroiftjíjquQ fe^?»i9s.rííeij^g}yr 

tifabajaiído,' para.ipieifiso ¿que^^itfiiideidoltegHci^íL.^^ 

i|4ina realidad. l^roül£^uQU6slío]Vsei<yÍ€aae ij^mñ^iffi3:g^^^ 

Bte. ' No podf^mos «^deoir^^ á Ja igeneraek>ni aptual : i oGíspi^í^ , 
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ustedes que dentro de cincuenta años haremos una Re- 
pública. La tenemos que hacer buena ó mala ahora. 

Señores: admito nasta la República mala, y digo como 
les dirá á Vdes. luego el Sr. Castelar, con otra elocuencia 
que la mia: prefiero una mala República al mejor de los 
reyes. {Grandes rM«iorc«) Yesta, señores, es todala cuestión* 

El Sr. Scdmiron: Señores; permitidme que sea muy bre- 
ve; que á una sola pregunta satisfaga con una mera 
contestación. 

Las razones, las he espuesto. Quizás otro mas feliz 
que yo pudiera haberlas dado teles, que el Sr. Orense 
no tuviera dudas en este punto. Pues qué ¿no habéis pe- 
netrado la consecuencia lógica y necesaria de cuanto 
he dicho, para nuestra conducta en las futuras Cortes 
Constituyentes? Id allí á hablar contra la Monarquía» 
para hacer que pierda su valor y su prestigio , hasta el 
punto de que los mismos conservadores reconozcan 
que los puede perder, y que necesitan agruparse en 
derredor de la forma democrática. Y cuando llegue él 
momento de votar, para no perder nuestra autoridad,, 
nuestro prestigio, para mostrar al país que somos no- 
bles y generosos y que no queremos el poder, decid enton- 
ces: me abstengo de votar; ni voto por la Monarquía, nij 

voto por la República;|pero mis aspiraciones, mis es- 
i, íüerzos señalados están. ^| ^^ 
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Se vende á ÜN BEAL en las principales librerías de 
Madrid. 



OBRAS DEL MISMO AUTOR. 



Compendio de Histobia: Edad antigtta, ... 10 reales. 
Discurso sobre Filosofía dk la Historia. . . 8 id. 
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